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			SIMBAD EL MARINO
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			Surcando los más remotos mares del globo, navegaba el barco de Simbad, el marino más intrépido del Antiguo Oriente. Aquella era una época en la que terribles monstruos acechaban la vida de los hombres. Sin embargo, Simbad era valiente y nada iba a detener sus ansias de aventuras.

			
					Tripulación, os habla Simbad. Ha llegado el momento de zarpar de nuevo. Aquel que quiera acompañarme tendrá gloria y fortuna.

			

			Y el navío de Simbad se hizo a la mar como tantas otras veces. Le acompañaba su fiel tripulación y su criado leal, Ben Alí:

			
					Simbad, querido amo, me parece ver algo en el horizonte.

					En efecto, Ben Alí, hay una extraña roca a estribor.

			

			Pero no, aquello no era una roca, sino un gigantesco dedo que empezó a moverse. Al momento, el cuerpo de un horrendo gigante marino emergió de las aguas.

			
					¿Quién se atreve a perturbar mi sueño? 

					Somos nosotros, gigante malcarado.

			

			El gigante se enojó ante tal osadía y empezó a sacudir el barco. Varios marineros cayeron al agua. Simbad se enfrentó al monstruo con la valentía que le caracterizaba.

			
					Suelta el barco y lucha cuerpo a cuerpo.

			

			Pero al gigante le hizo gracia aquella impertinencia y decidió marcharse, llevándose consigo a Simbad y a Ben Alí.

			
					¡Ahora sois mis prisioneros! ¡Os dejaré en esta isla desierta y vendré a buscaros cuando tenga hambre! ¡Ja, ja, ja, ja!

					Amo Simbad, mira, la arena está llena de huesos. Seguro que estos deben haber sido nuestros predecesores. ¡Estamos perdidos, mi señor!

					Todavía no, Ben Alí. Vamos a reunir algunos troncos y construiremos una balsa. Ya verás cómo burlaremos a ese gigante. 

			

			Simbad y Ben Alí trabajaron con gran rapidez. El pobre Ben Alí se giraba a cada momento con el temor de ver aparecer la terrible cara del monstruo. Pero tuvieron suerte y hacia el atardecer la balsa ya estaba lista para zarpar. Los dos marinos se lanzaron al mar.

			
					No te preocupes, Ben Alí, aunque no tengamos ni comida ni bebida, Alá nos guiará.

					¡Que Alá misericordioso lo quiera, Simbad!

			

			Así pasaron la noche. A la mañana siguiente, el mar resplandecía por los reflejos del sol, pero no se veía tierra por ninguna parte.

			
					Ay, amo, daría lo que fuese por algo de comida, aunque fuese una alita de un pájaro pequeño.

			

			En el mismo momento que pronunció esas palabras, una enorme sombra cubrió el sol, se trataba de un ave inmensa, más grande que una casa, que revoloteaba sobre las cabezas de nuestros amigos.

			
					¡Por Alá! Yo había pedido un pajarito, no este monstruo. Esto parece un águila gigante y no creo que sus intenciones sean muy buenas.

					Seguro, Ben Alí. ¡Prepárate, viene hacia nosotros!

			

			El águila gigante atrapó a los dos marinos con sus garras y empezó a elevarse hacia las nubes.

			
					¡Amo, haz algo! Yo soy un hombre de mar y no soporto las alturas.

					¡No mires hacia abajo, Ben Alí! Acabo de tener una idea, le rascaremos las patas al águila hasta provocarle cosquillas. Al ser molestia, seguro que abre las garras y nos suelta.

			

			De tal manera lo hicieron, Simbad y Ben Alí cayeron al mar. La zambullida fue muy violenta, pero gracias a la sangre fría de Simbad lograron salir a la superficie.

			
					Vamos, Ben Alí, sigue nadando. ¡Veo tierra!

					Sí, amo.

			

			Aprovechando las escasas energías que les quedaban llegaron hasta una isla. Cuál sería su sorpresa al descubrir que el suelo de la isla estaba cubierto de cientos y cientos de diamantes. 

			
					Simbad, debemos estar en el paraíso. Nunca en mi vida había visto tantos diamantes y tan grandes. Crecen por todas partes, sobre la arena, en la copa de los árboles, entre los matorrales.

					Es cierto, Ben Alí, y brillan con tal intensidad que se hace difícil abrir los ojos. A saber dónde, en qué rincón remoto de la tierra nos hallamos.

			

			Una voz terrible le dio la respuesta. 

			
					¡Arrrrggg! Yo puedo responder a esta pregunta. Estáis en la isla del dragón de dos cabezas. Y ahora despedíos, porque os voy a hacer desaparecer, os voy a hacer desaparecer.

					¡Corre, corre, Ben Alí! ¡Corre!

					¡Vamos, sí!

					¡Allí hay una cueva!

			

			Simbad y Ben Alí se salvaron por los pelos. La cueva era demasiado estrecha para el terrible dragón de las dos cabezas. Pero este empezó a dar golpes para derribarla.

			
					Hay que seguir adelante, Ben Alí. No estamos en lugar seguro. ¡Mira, hay luz! Debe ser la salida de la cueva.

			

			Corrieron hacia allí escapando de la amenaza del dragón. Sigilosamente huyeron hacia el centro de la isla, vigilando no pisar ningún diamante, pues estaban tan afilados que podían producir cortes mortales.

			
					Simbad, estoy tan hambriento que creo que hasta me comería algún diamante. ¡Qué lástima tener toda esta fortuna en lugar de un buen filete!

			

			Como si Alá hubiese oído a Ben Alí, empezaron a caer grandes pedazos de carne como llovidos del cielo.

			
					Se ha cumplido mi deseo. ¡Aleluya!

					¡Cuidado, Ben Alí, es una trampa!

			

			Algo muy extraño ocurrió. Decenas de aguiluchos, tan grandes como elefantes, descendían en picado para coger los pedazos de carne que al caer sobre los diamantes quedaban repletos de dichas joyas.

			
					Ben Alí, agárrate a uno de esos pedazos de carne y déjate llevar por el águila.

					Sí.

					Yo haré lo mismo.

			

			Así lo hicieron y fueron transportados hasta los nidos de las aves donde estas les dejaron caer. Simbad comprobó que lo que había imaginado era cierto, junto a los nidos había unas escaleras de cuerda que conducían hasta el suelo. Y en la bahía fondeaba un barco pirata.

			
					¡Ajá! Me lo suponía. ¿Ves ese barco, Ben Alí? Esos piratas trafican con los diamantes, lanzan carne sobre ellos y los diamantes quedan pegados. Las águilas recogen esa comida y la llevan a sus nidos, entonces los piratas llegan a los nidos y toman los diamantes, librándose del peligro del dragón.

					Qué listo eres, amo. ¿Pero, qué hacemos ahora?

					Muy fácil. Llenarnos los bolsillos de diamantes y marchar de aquí antes de que lleguen los piratas.

					¡Me parece una idea excelente!

			

			Aprovechando que los piratas estaban distraídos recogiendo diamantes, Simbad y Ben Alí subieron a una barquita que estaba en la orilla. En el fondo de la barca les esperaba una nueva sorpresa: tres sacos con diamantes. 

			
					¡Y además hay una bolsa de comida! ¡Ja, ja, ja!

					¡Ánimo, Ben Alí! Seguiremos la dirección del viento y pronto llegaremos a algún puerto amigo.

			

			Pasaron los días y la comida se acabó. Los dos marinos estaban a punto de perecer de sed, cuando…

			
					Tierra. Estamos salvados, mi fiel Ben Alí.

					Sí, mi amo.

			

			Estaban a salvo y además eran unos hombres riquísimos. Aquellos diamantes les sirvieron para reunir de nuevo a la tripulación y reparar el barco y todavía les sobró bastante. 

			Pero, como Simbad no podía estarse con los brazos cruzados, muy pronto salieron en busca de nuevas aventuras. Pero eso ya es otra historia.

			



			FIN

			



		

	
		
			EL PATITO FEO
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Érase una vez que en un pequeño pueblecito había una hermosa granja. Los dueños tenían toda clase de animales: perros, caballos, vacas, ovejas, gallinas, conejos y patos. Nuestra historia comienza justamente cuando la señora pata se encontraba muy preocupada incubando ocho huevos y esperando que sus patitos nacieran de un momento a otro. 

			Por fin, uno rompió el cascarón y asomó su cabecita. La tenía cubierta de una pelusilla rubia y tenía cara de ser muy travieso. Después, apareció otro, otro, otro y otro y así hasta siete. Todos, dando débiles graznidos, se pusieron junto a su mamá, muy contentos de estar todos reunidos.

			
					Esperad, esperad, hijos míos, que todavía falta uno de vuestros hermanitos por salir del cascarón. 

			

			Todos dirigieron su mirada hacia el único huevo que aún quedaba entero. De pronto, comenzó a tambalearse y a crujir y a resquebrajarse el cascarón. Y ¡zas! Apareció un patito, pero un patito de color gris, larguirucho, con un pico enorme, feo y desgarbado, que avanzó hacia la mamá pata y sus hermanitos saludándoles alegremente:

			
					Hola, mamá. Hola, hermanitos. 

			

			La señora pata se quedó espantada de tener un hijo tan feísimo. Y sin mirarle apenas, echó a correr hacia el estanque, seguida de todos los patitos. El último, el patito feo, gritaba:

			
					Esperadme, esperadme, por favor. 

			

			Pero ninguno le esperó. Ya estaban todos en el agua aprendiendo a nadar. Otros animales que se hallaban cerca del estanque, le miraban y se burlaban de él:

			
					Pobre señora pata, qué desgracia tan grande tener un hijo tan feo.

					¡Muuuuu! A mí me daría vergüenza.

					Jo, jo, jo, jo. Mira cómo corre, parece un tonto.

			

			Llegó, al fin, al estanque, y sin pensarlo, se tiró también al agua, pero... De pronto, como en un espejo, se vio reflejado en el agua y se quedó sorprendidísimo. No era igual que sus hermanos. Le entró una vergüenza espantosa y corrió a refugiarse junto a su mamá. Pero la señora pata, al ver que todos la miraban, dijo muy enfadada y apartándole con el ala:

			
					¡Quita, quita, déjame! 

			

			El patito feo se alejó muy triste.

			
					Nadie me quiere. Me iré muy lejos y no volveré nunca más.

			

			Y echó a andar y andar y andar. Todo el día estuvo andando bajo un sol agotador. Al atardecer, llegó a una laguna donde descansaban algunos gansos salvajes:

			
					¡Qué feo eres, muchacho! ¿De dónde vienes? ¿De qué raza eres?

					No lo sé. ¿Y ustedes?

					Nosotros somos gansos. Y viajamos continuamente de un país a otro.

			

			De repente, sucedió algo espeluznante. Hubo un gran revuelo y todos los gansos salieron volando, pero algunos cayeron otra vez a la tierra, otros pudieron huir, los perros iban y venían ladrando horriblemente. El pequeño patito feo trataba de ocultarse, temblando de miedo y escondió la cabecita debajo del ala. Uno de los perros, uno muy grande, le descubrió. Se acercó a él, lo olfateó y dijo:

			
					¡Guau, guau! Va, es muy pequeñajo, solo tiene plumón y es bien feo. Haré como si no lo hubiera visto.

			

			Cuando llegó la noche, el pobre patito estaba todavía tiritando de frío y de miedo, sin atreverse a mover siquiera ni una de sus plumas. Después de aquella terrible noche, salió el sol otra vez y echó a andar. Encontró una casa en medio del campo, en ella vivía una campesina con un gato y una gallina. Cuando vio que se acercaba el patito dijo:

			
					¿Quién eres? Bueno, pasa, pasa. Yo soy muy mayor y no veo muy bien. Siempre hubiera querido tener una pata en mi casa que pusiera huevos y tener muchos patitos.

			

			Pasaron unos días y, claro, el patito no ponía huevos. Y sus compañeros, la gallina y el gato, eran muy antipáticos:

			
					¡Miau, miau! Todavía si pudieras cazar ratones... pero, anda hijo, que además de no servir para nada eres feísimo.

					¡Co-co-co-co-co! Mira, mira cuántos huevos pongo yo. A ver si aprendes.

			

			Como el patito tenía muchas ganas de nadar en algún estanque, una mañana muy temprano abrió la puerta muy despacito y marchó al campo. Ya llegaba el invierno y empezaban a caer algunos copos de nieve. Menos mal que encontró un estanque muy grande y decidió quedarse a vivir allí. Todos los días nadaba en las transparentes aguas, moviendo muy deprisa sus patitas para que no se le quedaran congeladas. 

			Así pasó el invierno y llegó la primavera. Ya no hacía frío, y los pájaros revoloteaban de rama en rama. Brotaron flores de muchos colores y las mariposas volaban entre ellas y de vez en cuando se posaban sobre alguna. 

			El patito, en uno de sus paseos, llegó hasta los jardines de un palacio. En el centro había un gran lago. Se acercó para verlo y lo que contempló le dejó paralizado de emoción. En medio del lago nadaban tres bellísimos animales, blancos y esbeltos, con gráciles movimientos. Tenían el cuello largo y el pico anaranjado. Eran cisnes. Cuando se dieron cuenta de su presencia nadaron hacia él. Pero el patito, al ver que se acercaban, pensó:

			
					Vienen hacia aquí. ¡Qué vergüenza que me vean tan feo como soy! Seguro que me echaran a picotazos.

			

			Grande fue su asombro cuando escuchó:

			
					Ven a nadar con nosotros, hermano.

			

			El patito feo se miró en el agua del estanque y se quedó maravillado. Aquel ya no era un patito feo, era también un cisne precioso. Se unió a los hermanos cisnes, y nadando marchó con ellos. Ya nunca habría de separarse. 

			Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. 

			



			FIN

			



		

	
		
			ALICIA EN EL PAIS DE LAS MARAVILLAS
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Una hermosa tarde de Junio, Alicia y su hermana mayor, Ana, salieron a pasear por un lago cercano.  Allí, a la sombra de un árbol, Ana, comenzó a leer en voz alta una lección de historia. Aquello aburría bastante a Alicia, que era una niña llena de imaginación. Muy pronto se distrajo de la lección jugando con Dina, su pequeña gatita que le acompañaba siempre a todas partes.

			
					¡Oh, Dina! ¡Qué aburrida es la historia! ¡Cómo me gustaría que pudiéramos hablar! Estoy segura que tienes un montón de cosas que contarme. Sería estupendo que los animales pudieseis hablar como las personas.

			

			Al oir todo aquello, Ana reprendió a su hermana:

			
					¡Alicia! En lugar de soñar con tantas fantasías sería mejor que escucharas la lección de historia que te estoy leyendo.

			

			Pero en ese mismo momento, Alicia vio pasar a un conejo blanco con chaleco que tenía mucha prisa y que iba mirando su reloj de bolsillo. Sin pensarlo dos veces, Alicia empezó a correr tras él. Cuando el conejo blanco se metió en el hueco de un árbol, Alicia le siguió y de repente cayó al vacío.

			
					¡Socorro! ¡Auxilio! – gritaba Alicia cuando cayó sobre el suelo del fondo del árbol - ¡Ay, qué golpe! – se quejaba, cuando vio al conejo cerca - ¡Allí está el conejo blanco!

			

			Se levantó rápidamente para no peder la pista del conejo. Delante suyo tenía un pasillo y una puerta muy pequeña, por donde acababa de desaparecer el conejo.

			
					Bueno, no se donde estoy, pero debo seguir adelante. Todavía oigo la voz del conejo blanco.

			

			En efecto, aquel conejo hablaba detrás de la puerta y Alicia podía oír como se alejaba de allí.
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